




Carteles callejeros del MAP

Programa hombres por la igualdad,

Este programa, creado en 1999, es la primera experiencia institucional en
España focalizada en los hombres con el objetivo  de incluirlos en el reto que
plantea la igualdad de género, y la lucha contra la violencia de género. Está
gestionado y ejecutado por hombres, y depende de la Delegación de Igual-
dad y Salud del Ayuntamiento de Jerez de la Frontera.

Para cumplir sus objetivos desarrolla diferentes actividades de preven-
ción en el ámbito comunitario y educativo, acciones para concienciar aún más
al sector educativo (profesores, padres) del sexismo y trabajar hacia una so-
ciedad más igualitaria, e investigaciones para implicar a los hombres en ac-
ciones que conduzcan a la igualdad de género. 

Ha diseñado materiales divulgativos y recursos didácticos muy creativos
tanto para la lucha contra la violencia como para promover la igualdad. Des-
tacan un cuaderno y folletos sobre la  violencia masculina contra las mujeres,
un test para chequear el machismo, y un módulo de actividades muy original
llamado «Terra Equalitis, paseando por el territorio de la igualdad» destinado
a jóvenes. Dicho módulo toma su idea de la obra «El señor de los anillos» y
propone un recorrido por seis territorios donde los jóvenes se van despren-
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diendo de los mandatos sociales de la masculinidad hegemónica (equiva-
lentes del anillo del poder de la obra de Tolkien). También el Programa cele-
bra desde hace cinco años certámenes de fotografía y cómic con el tema
«los hombres en proceso de cambio» que convoca a numerosos hombres
cada año, y participa en proyectos  europeos para implicar a los hombres en
la conciliación entre la vida personal y laboral (All together)

Test y módulo terra equalitas

The Men’s Rape Prevention Project

El  Programa, conocido internacionalmente por sus siglas  MCSR (Men
can stop rape), fue creado hace 10 años en EEUU, por el grupo profeminista
Men Against Rape, fundado en 1987. Su objetivo es implicar a los jóvenes en
la prevención de la violencia masculina contra las mujeres y otras formas  de
esta violencia. Su diseño apunta a  apoyarlos para que desafíen los aspec-
tos nocivos de la masculinidad tradicional construyendo diseños alternativos
de la fuerza masculina (para desafiar lo dado y no para dañar sino para cui-
dar) para construir una cultura libre de violencia, especialmente de la violen-
cia masculina contra las mujeres. 

Ha llegado actualmente a más de cien mil jóvenes, y ha diseñado hace
dos años un programa llamado «50 estrategias para prevenir la violencia do-
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méstica», que a través de 40 horas busca promover la redefinición de la mas-
culinidad en un camino que promueva la igualdad entre hombres y mujeres,
la seguridad y la salud

Su estrategia de trabajo se desarrolla a través de su campaña «Mi fuerza
no es para lastimar», que incluye programas anuales de prevención en el
ámbito educativo y originales diseños multimedia.

Trabaja explícitamente con la diversidad cultural, y sus materiales tienen
mensajes específicos para jóvenes blancos, afroamericanos, asiáticos,
hispanos, mulatos, y parejas interraciales.

Es uno de los pocos programas en el mundo que prioriza el trabajo de
prevención contra la violencia sexual masculina. Para este objetivo se creó un
programa específico, Men of Strength (MOST) Club, primer programa esta-
dounidense dedicado a jóvenes de secundaria y universidad para prevenir
dicha violencia en la pareja y la que se produce en las primeras citas y en los
ligues recientes.

Su diseño ha sido  replicado en varios países, entre ellos Australia y Sud-
áfrica. También allí los mensajes se dirigen a las poblaciones cultural y étni-
camente diferentes (aborígenes, blancos y negros). Algunos de sus conteni-
dos han sido incluidos en la campaña europea del lazo blanco —en Italia,
por ejemplo—, cuyas características describiremos en el apartado siguiente.

Carteles callejeros dirigidos a la diversidad étnica
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Carteles callejeros dirigidos a la diversidad étnica

Carteles callejeros del MCSR en Italia
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Además de los  cuatro Programas ejemplo de buenas prácticas que
hemos descrito, queremos mencionar una muy reciente iniciativa que se pro-
duce en España y que cobra mucho interés porque es el primer programa
destinado a promover la igualdad en los hombres que se crea en una Co-
munidad autónoma. Su nombre es Gizonduz «la igualdad te hace más
hombre». Se trata de una Iniciativa lanzada directamente por el Gobierno
Vasco en diciembre de 2007 para promover la concienciación, participación
e implicación de los hombres a favor de la igualdad de sexos. Tiene como
objetivos específicos aumentar el número de hombres sensibilizados a favor
de la igualdad a través de programas y materiales específicos. Si bien no
contempla acciones focalizadas en el tema de la violencia de género, en su
descripción considera  que el compromiso de los hombres por la igualdad es
esencial para poner fin a la desigualdad que sufren las mujeres y en particu-
lar para erradicar la violencia machista. Por ello, se supone que en el  des-
arrollo de las actividades de la iniciativa será esta un tema ineludible.

4.3. CAMPAÑAS Y REDES INTERNACIONALES, 

La implicación masculina en la lucha por erradicación de la violencia de
género ha cobrado muchas formas. Una de ellas es la puesta en marcha de ini-
ciativas internacionales. Dada su jerarquía, describiremos a continuación dos
de ellas. La primera, una campaña para implicar a los hombres en esa lucha
que lleva realizándose17 años, y otra, una recién creada red internacional de
las organizaciones no gubernamentales con más experiencia en el tema.

4.3.1. La campaña Lazo Blanco.

Esta Campaña (conocida mundialmente por sus siglas en inglés WRC —
White Ribbon campaing—), se creó en 1991 como iniciativa de un grupo de
hombres canadienses conmocionados por la  llamada Masacre de Montreal.

En esa ciudad, el 6 de diciembre de 1989,  se produjo un asesinato de
género que —como en España el caso de Ana Orantes—, conmocionó pro-
fundamente a la sociedad canadiense. Ese día, un pistolero solitario, asesinó
a 14 mujeres estudiantes de la Escuela Politécnica de Montreal, por el «de-
lito» de ser mujeres.

El asesino, Marc Lépine, de 25 años, entró en una de las salas de clases
de la Escuela Politécnica en la cual se encontraban unas 60 personas. Gri-
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tando «Quiero aquí sólo a las mujeres», amenazó y ordenó a los aproxima-
damente 48 hombres presentes a que dejaran el aula, alineó a las nueve jó-
venes que allí quedaban y tras gritarles que eran «unas feministas» les dis-
paró. Murieron seis y tres quedaron heridas. Ya había asesinado a una
secretaria antes de entrar a esa sala. Luego fue a la cafetería disparando a
mansalva y mató a tres jóvenes mujeres. Se dirigió a una segunda sala y ase-
sinó a otras cuatro. Luego se suicidó. Al final de su recorrido, había matado
a 14 jóvenes mujeres entre 20 y 31 años.

Él no era estudiante de la Politécnica. Algunos años antes había pre-
sentado su solicitud de ingreso a esa Escuela para estudiar ingeniería, pero
no había sido aceptado. También había sido rechazado en el ejército. Amante
de las películas de guerra, Lépine provenía de una familia en la que había
sido golpeado cuando niño por su padre y que luego lo abandonaría, junto a
su madre y a su hermana. 

La carta que se encontró en uno de sus bolsillos mostraba su pensa-
miento, modelo de misoginia y de autolegitimidad moral para el ejercicio de
la violencia de género y que se resumía en tres ideas. La primera, las muje-
res son responsables de los fracasos de los hombres. La segunda, toda mujer
que se cruza en el camino de un hombre exitoso merece ser castigada. Y la
tercera, las mujeres exitosas han abdicado de su derecho a ser protegidas por
un hombre individual o por el género masculino.

El odiaba a las mujeres exitosas y a las mujeres feministas. Las chicas
asesinadas representaban las usurpadoras del lugar que él creía suyo y que,
en su concepción, no debían ocupar: las mujeres no deben estudiar ingenie-
ría, es un rol de hombres. Si él no había podido entrar a la politécnica era
porque alguna mujer, por «culpa de las políticas canadienses de discrimina-
ción positiva» lo había desplazado. Su idea obsesiva era que ellas eran el
principio y el fin de su infelicidad. Y el 6 de diciembre decidió castigarlas. Así,
decía en su carta «Por favor, tomen nota de que si estoy cometiendo suicidio
no es por razones económicas sino por razones políticas. He decidido matar
a las feministas que han arruinado mi vida…ellas siempre han tenido el ta-
lento de irritarme. Quieren mantener las ventajas de ser mujer mientras tra-
tan de arrebatar aquellas de los hombres… Son muy oportunistas, ya que se
aprovechan del conocimiento acumulado por el hombre a través de los años.
Siempre tratan de subrepresentarlos cada vez que pueden…».

La carta estaba acompañada de una lista de 19  mujeres de Québec que
desempeñaban puestos de dirección, o estaban en oficios no tradicionales,
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como la primera mujer bombera de la provincia y la capitana de policía. Pen-
saba matarlas a todas. Al final de esta lista, Lèpine escribió: «Estas mujeres
morirán aproximadamente hoy. La falta de tiempo (puesto que empecé muy
tarde) ha permitido a estas feministas radicales sobrevivir». 

La tragedia de Montreal conmocionó profundamente a la sociedad que-
bequense y canadiense. Ese día, la violencia sexista dejaba de ser un pro-
blema exclusivo del movimiento feminista para instalarse en la conciencia de
todo el país, convirtiéndose en uno de los primeros casos de feminicidios que
salían a la luz pública en América del Norte. Un año después, varios  de los
hombres sensibilizados por esta masacre — entre ellos Michael Kauffman, in-
vestigador  experto en estudios de masculinidad y Jack Layton, concejal de
Toronto—, decidieron iniciar una campaña de implicación masculina para
poner fin a la violencia en contra de las mujeres, convencidos de que era ne-
cesario que también los hombres alzaran su voz y rompieran sus silencio
asumiendo la responsabilidad de implicarse e implicar a otros hombres en
hacer algo para acabar con la violencia masculina.

La campaña se lanzó en 1991 y en ese primer año se distribuyeron cerca
de 100 mil lazos blancos a los hombres canadienses, particularmente entre
los días 25 de noviembre y el 6 de diciembre, aniversario de la masacre. El
lazo con el color de la paz adoptado como símbolo, representa el compromiso
público de los hombres que lo portan de no ejercer violencia contra las
mujeres, no permitir que otros lo hagan, y no permanecer en silencio frente
al problema.
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A partir de esa fecha, la campaña se ha seguido realizando todos los
años  y se ha ido expandiendo internacionalmente Su difusión suele hacerse
coincidir con el aniversario de la masacre, aunque también se han aprove-
chado otras fechas durante estos años para su difusión, tales como el día
del padre, el día de la mujer o el día contra la violencia contra las mujeres. Sus
propuestas de intervención se han dirigido desde su inicio a incentivar un
trabajo educacional comunitario para sensibilizar a los hombres, con el
objetivo de romper el silencio masculino en relación a la violencia de género,
e implicarlos en la erradicación de la violencia masculina hacia las mujeres

Se ha desarrollado como un movimiento descentralizado, donde quienes
participan crean sus propios métodos (cursos, manifestaciones, campañas
publicitarias, etc.). Actualmente está presente en más de 35 países de todos
los continentes (Estados Unidos, España, Noruega, Brasil, UK, Australia, Na-
mibia, Camboya, Vietnam, Finlandia, Japón, Dinamarca y Suecia, entre otros)
y se ha transformado en una Organización no gubernamental que ofrece

sus propuestas a quienes lo soliciten, dirigidas  especialmente contra la vio-
lencia contra las mujeres, pero también contra la violencia masculina sobre
otros hombres y los niños y niñas. 

En 1999, varias asociaciones de mujeres y hombres en Europa lanza-
ron, a través del programa Daphne de la UE, la Campaña Europea del Lazo
Blanco (eurowrc) que se desarrolló  en España, Alemania, Bélgica, Francia,
Noruega y Suecia. A ella se han ido sumando estos últimos años otros paí-
ses, tales como UK, Austria o Finlandia, que en la actualidad siguen propo-
niendo diferentes actividades durante todo el año.

Durante el año 2007 se han seguido realizando campañas en todo el
mundo. Las siguientes fotos son ejemplo de carteles preparados para este fin.

UK, dirigido a deportistas adolescentes (futbol y patineta)
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Brasil                                                    Ecuador

Una de las características de la Campaña es intentar involucrar a hom-
bres públicos que pongan su voz y presencia en sus actividades Así se ha in-
vitado en todo el mundo a aquellos que por su popularidad o su campo de ac-
tividad (deportes, música, cultura) son referentes masculinos que pueden
ejercer como líderes de opinión en la transmisión de los mensajes de la cam-
paña. En España, entre otros lo han hecho Hevia en Asturias, Sergi López en
Cataluña y Pedro Guerra en Canarias. En Colombia, este año, durante los
actos oficiales de la final del Campeonato de Fútbol, los jugadores llevaron
el lazo como expresión de su rechazo a la violencia contra las mujeres.

En España el proyecto Mercurio fue el primero dirigido a implicar a los
hombres en la lucha contra la violencia de género en el que la Campaña eu-
ropea del lazo blanco se hizo presente. Desarrollado en Asturias en 2000 y
adherido a dicha  Campaña, se pretendió que estuviese basado en mensa-
jes de hombres que se dirigen a hombres desde la complicidad del mundo
masculino, para que el cuestionamiento de la violencia contra las mujeres se
realizara desde el propio grupo de referencia. 

El Proyecto tenía tres objetivos específicos: El primero, incentivar el com-
promiso masculino en la denuncia de la violencia específica, como una forma
muy concreta de romper el «silencio de grupo», que ampara las estrategias
defensiva/ofensivas de los violentos y de unirse a las mujeres en la lucha por
la erradicación de la violencia doméstica. El segundo, desactivar y cuestionar
los mitos sobre la masculinidad que asocian hombre igual a violencia, y ac-
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tivar otros aspectos deseables de la masculinidad, tales como la de compa-
ñero dialogante, amigo, respetuoso e igualitario con las mujeres. Y el tercero,
Impulsar un debate social y colectivo que buscara la reflexión sobre aquellos
aspectos no deseables de la masculinidad que se vinculan a las actitudes y
comportamientos violentos, y los rechaza, implicando a las organizaciones
sociales en las que participan varones.   

Para ello se planificaron acciones enmarcadas en una campaña de ca-
rácter publicitario que fue acompañada de acciones de apoyo y labores de
lobby dirigidas a los medios de comunicación. 

A lo largo del diseño de la campaña se optó por la estrategia de utilizar
la desmitificación de los violentos para introducir el debate, apostando por la
idea de que los victimarios no encajan en perfiles definidos por la clase, la
simpatía o el comportamiento que muestran en público. El material más sig-
nificativo fue la realización de la cartelería de calle de gran formato. 

Pegatina de la campaña

Cartel callejero

Desde aquella primera puesta en marcha de la campaña europea del
lazo blanco en España, muchas otras ciudades han diseñado experiencias si-
milares, y el lazo blanco se ha transformado en el símbolo distintivo que por-
tan los hombres que luchan contra la violencia de género en cualquier acti-
vidad pública que realizan.
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4.3.2 La red internacional Menengage. 

Esta red creada en 2007 es una Alianza internacional organizaciones
no—gubernamentales y agencias de cooperación internacional que tienen el
objetivo de involucrar a los hombres jóvenes y adultos en acciones eficaces
para reducir la inequidad de género y están implicadas en realizar investiga-
ciones, intervenciones e iniciativas políticas en países en desarrollo con ese
fin. Algunas de la entidades integrantes son:  Programa de las Naciones Uni-
das para el desarrollo,  Organización mundial de la salud, el Fondo de po-
blación de las Naciones unidas, EngenderHealth , Instituto Promundo de Bra-
sil , Save the Children en Suecia , Sahayog en India, Fundación para la
prevención de la violencia familiar en EEUU, WRC, The Family Violence Pre-
vention Fund, The International Planned Parenthood Federation , Interna-
tional Center for Research on Women, Sonke Gender Justice Network en
Sudáfrica, y Salud y Genero en México.

La meta de la red es incrementar el número de hombres que se benefi-
cien de intervenciones que promuevan la implicación de hombres en temas
de igualdad y no violencia de género. Pretende influir en las políticas públi-
cas y estimular iniciativas internacionales a través de asesorías y soporte
técnico, la puesta en marcha de una red de formadores y la creación de una
base de de recursos de prevención.

Ha organizado reuniones regionales en África, Asia, Latinoamérica y en
agosto de 2008 en Europa. Ha publicado An evaluation review of interventions
with men and boys, en colaboración con la OMS. Prepara para este mismo
año la Conferencia internacional sobre evaluación de Programas de preven-
ción dedicados a hombres y jóvenes donde personas expertas darán a co-
nocer sus experiencias.
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5
LOS GRUPOS DE HOMBRES CONTRA LA

VIOLENCIA MACHISTA

No demasiados hombres en el mundo actual están implicados en los
esfuerzos para la erradicación de la violencia de género y el logro de igual-
dad entre mujeres y hombres, incluso les parecen  temas ajenos o poco re-
levantes. Pese a ello, algunos varones ya están en esta tarea, en lo privado
y en lo público. Para la mayoría de ellos, este esfuerzo se ejerce silencio-
samente en transformaciones en lo cotidiano Para otros —pocos,— dicho
interés los ha llevado desde hace al menos veinte años y en diferentes pa-
íses, a formar grupos de reflexión sobre lo que (les) pasa actualmente en
tanto hombres y para cambiar sus comportamientos o favorecer ese cam-
bio en otros. Algunos están orientados hacia un trabajo contra el sexismo
y contra la violencia hacia las mujeres intentando transformar sus compor-
tamientos sexistas y desigualitarios. Otros, numerosos, se fueron alejando
de la lucha por la igualdad y se han ido preocupando especialmente de au-
mentar su bienestar personal-emocional intentando disminuir los costes del
modelo masculino tradicional. Este alejamiento, en algunos casos ha sido
tanto que ha permitido la aparición de grupos de hombres que se presen-
tan actualmente como víctimas de las mujeres y han comenzado a reivin-
dicar sus «derechos» (patriarcales). 

Por otra parte, desde fines de los años ochenta comienzan a aparecer
algunos hombres y organizaciones por ellos creadas que comienzan a su-
marse al trabajo por la igualdad de género y contra la violencia de género
desde su implicación en lo público. Primero en los países escandinavos,
anglosajones, (EEUU, Canadá, UK, Australia) y francófonos, y luego en
Centro y Suramérica, centraron sus esfuerzos en cuestionar el modelo mas-
culino tradicional, combatiendo el machismo y su efecto en la salud y en la
integridad de las mujeres. Desde el inicio —y esto continúa hasta el pre-
sente—, la mayoría de este trabajo se ha centrado en la erradicación de la
violencia masculina, el logro de la equidad de género, la corresponsabilidad,
la salud sexual y reproductiva y las desigualdades en salud, variando la
prioridad de temáticas según las regiones, priorizando la necesidad de la
transformación de los modelos tradicionales de masculinidad, promotores
de la desigualdad y la violencia. En algunos países lo realizado permitió,
entre otras cosas, la creación de asociaciones nacionales (NOMAS en
EEUU), redes de estudio y acción internacionales (IASOM en Escandina-
via, Red de varones profeministas en la Europa francófona), el diseño de
numerosos programas socioeducativos para promover el cambio mascu-
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lino, el apoyo a las primeras recomendaciones internacionales y leyes que
promueven la igualdad, y la introducción en la Universidad de la temática
de los Estudios de género masculino. 

En España, los hombres que se reúnen para reflexionar y para desarro-
llar iniciativas desde los presupuestos de la igualdad y contra la violencia de
género, existen  desde hace al menos  dos décadas.Ya hace 15 años se creó
la primera «Red interprovincial de reflexión sobre los modelos masculinos»,
que agrupó a algunos de los hombres que aun siguen impulsando bastante
de lo que se está haciendo en España con la temática de los hombres, la
igualdad y la antiviolencia de género.

Desde el año 2000, las actividades realizadas por estos hombres —que
se han autodefinido como igualitarios— se han intensificado. Se han creado
numerosos grupos de reflexión y algunas asociaciones en muchas ciudades
del país, un programa público para hombres, páginas webs específicas y un
Centro de estudios. Además, la temática de los hombres y el cambio social
fue título de Encuentros nacionales e internacionales promovidos por dife-
rentes administraciones públicas.

El año 2006 ha sido el comienzo de una nueva etapa en la proyección pú-
blica de los hombres igualitarios y sus iniciativas. Nuevos grupos de hombres
se suman a los existentes y algunos de ellos promueven la Primera mani-
festación de hombres contra la violencia machista (21/10/2006, en Sevilla). Un
año después, coincidiendo con el primer aniversario de esta manifestación,
una red recién constituida de Grupos de Hombres por la Igualdad  impulsa
una campaña de «Hombres contra la violencia machista», puesta en marcha
en todo el Estado y que  convocó manifestaciones en varias ciudades espa-
ñolas durante el tercer fin de semana de octubre de 2007. La convocatoria
reunió más de 300 hombres en Madrid, 200 en Sevilla, y alrededor de 100 en
cada una de las ciudades de León, Santiago de Compostela, Barcelona, Má-
laga y  Córdoba.

España es el país europeo donde la actividad y la cantidad de  grupos
de hombres por la igualdad en actividad es mayor. La siguiente es una lista
incompleta de los que en este momento  están  desarrollando iniciativas  con-
tra la violencia de género y por la igualdad. 
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• AHIGE Catalunya y Málaga
• Alcachofa, grup d’homes contra el sexisme i el patriarcat
• Asociación de Hombres por la Igualdad de los Pedroches
• Foro de Hombres por la Igualdad de Roquetas de Mar
• Foro de Hombres por la Igualdad de Córdoba
• Foro de Hombres por la Igualdad de Sevilla 
• Grupo de Hombres de Alava
• Grupo de Hombres de Parla
• Grupo de Hombres de Vitoria-Gasteiz
• Grupo de Hombres contra la Desigualdad de Género
• Grupo de Hombres: Hombrecitos de Madera 
• Grupo de Hombres de Granada 
• Grupo de Hombres contra la Violencia Machista de Mallorca
• Homes Galegos pola Igualdade 
• Hombres Solidarios Granada
• Heterodoxia
• Plataforma de Hombres contra la Violencia de Género (Olula del Río)
• Prometeo - Hombres por la Igualdad de León

Grupos que trabajan con estos mismos objetivos existen actualmente en
muchos otros lugares del mundo. Algunos de los más relevantes son: 

Latinoamérica
• Asociación de Hombres Contra la Violencia de Nicaragua. 
• Cantera, centro de comunicación y educación popular. Nicarágua. 
• Ces. .Brasil. 
• Cistac. Bolivia. 
• Colectivo de hombres «La puerta negra». México. 
• Hombres nuevos de la laguna. México.
• Hombres por la equidad. México. 
• Homvres. Puerto Rico.
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• Instituto PAPAI. .Brasil. 
• Promundo. Brasil. 
• Salud y Género. México.

Norteamérica
• Collectif masculin contre le sexisme. Canadá. 
• B2M (Boys to men). EEUU. 
• Men for Change, Canadá. 
• MASV (Men Against Sexual Violence).. EEUU. 
• Mavaw (Men against violence against women). EEUU. 
• Men Stopping Violence. EEUU. 
• Mi Fuerza. EEUU. 
• NOMAS (The National Organization for Men Against Sexism). EEUU.

Europa
• Dissent (Disidentes de la masculinidad dominante). Alemania. 
• Manliga nätverket (red de varones de Suecia).
• Männer.CL. Foro de varones suizos. Suiza 
• Profeministimiehet.. Finlandia. 
• Reform-resource centre for men. Noruega. 
• Work with men. Reino Unido.

Asia
• Sahayog. India.
• MASVAW-(Men’s Action for Stopping Violence Against Women). India. 

También existen hombres de estos y otros grupos en el mundo, que salen
a la calle para oponerse a la violencia contra las mujeres, como muestran las
siguientes fotos de Hungría, Uruguay, Kenia e India.
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5.1. LOS MANIFIESTOS

Los manifiestos de los hombres comprometiéndose a luchar contra la
violencia hacia las mujeres, acompañados de la recolección de firmas han
sido y siguen siendo uno de los documentos que ha acompañado de manera
más frecuente a las iniciativas de los hombres contra la violencia de género.
Mostraremos a continuación cuatro de ellos, el inicial, de 1998 — el primero
que se presentó en España, fue en Sevilla—, y el último presentado en 2007
en Madrid. Su lectura nos muestra los argumentos de estos hombres, con
sus diversidades, semejanzas  en las prioridades y terminologías.

Manifiesto de hombres contra la violencia grupo de hombres de Sevilla

No más violencia contra las mujeres

Los hombres que suscribimos este manifiesto queremos pronunciarnos
contra la violencia ejercida por hombres contra las mujeres. 

Aunque esta violencia sea consustancial con el modelo masculino tra-
dicional en el que hemos sido educados, identificar los roles de género
vigentes como causa última del problema no debe entenderse como dis-
culpa o justificación, porque sabemos que tenemos la responsabilidad
de cuestionarlos y modificarlos. 

Las mujeres saben lo que es tener miedo a ser agredidas por hombres.
Ante esto, todos los hombres debemos asumir que el problema nos im-
plica, y que no podemos limitarnos a manifestar nuestra solidaridad, sino
que debemos tomar nuestras propias iniciativas y comprometernos de
manera activa. Ahora más que nunca, el silencio nos hace cómplices. 

Por todo ello: 

Exigimos de los poderes públicos que se arbitren urgentemente las me-
didas necesarias, que garanticen la tutela efectiva de los derechos de las
víctimas de esta violencia y el castigo de los culpables. 

Exigimos que se cuestionen en la educación los conceptos tradiciona-
les de masculinidad, tanto en los centros de enseñanza como en la fa-
milia, la calle, o los medios de comunicación, para evitar a toda costa
que los modelos que originan la violencia se sigan reproduciendo. 

Asumimos a nivel personal la responsabilidad de posicionarnos contra
la violencia, denunciando las agresiones y llevando este debate a todos
los ámbitos —social, familiar, laboral...— de nuestra vida cotidiana.

Manifiesto del Proyecto Mercurio

Hombres enfrentándose a la violencia contra las mujeres

Yo, como hombre que sabe de la amplitud y gravedad del problema de
la violencia masculina hacia las mujeres, y que asume la filosofía del
respeto y la igualdad de derechos entre mujeres y hombres, estoy dis-
puesto a:
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Comprometerme en la lucha por la erradicación de la violencia domés-
tica, a través de una postura activa en mi vida personal, laboral y social.

Para ello me propongo:

Decir NO a todo ejercicio de la violencia física, psicológica, emocional,
o de cualquier tipo contra las mujeres.

No ser tolerante, cómplice silencioso o justificador de dicha violencia.
Denunciar públicamente el problema y a quienes ejercen violencia.

Proponer el debate sobre la violencia en todos los ámbitos de mi vida co-
tidiana.

Cuestionar y modificar el modelo machista tradicional que he recibido y
que nos ha enseñado que ser hombre da algún tipo de derecho o auto-
ridad especial sobre las mujeres, y que la única emoción que podemos
manifestar sin avergonzarnos es la agresividad. El sexismo conduce a
producir daño a las mujeres y además impide a los hombres ser emo-
cionales, empáticos y cuidadosos, deshumanizándonos.

Reflexionar sobre mi propio comportamiento, estar alerta y ser crítico
frente a los múltiples medios que uso y usan otros hombres para con-
trolar y dominar a las mujeres.

No aprovecharme de mi fuerza, ya sea física, social o de personalidad
para imponer mis deseos o descargar tensiones sobre las mujeres. No
permitir tampoco, que otros hombres lo hagan.

Aprender a negociar, reconocer los errores y resolver pacíficamente los
conflictos, ya que la violencia nunca puede ser un recurso válido en las
relaciones con una mujer.

Apoyar a las mujeres en sus luchas contra la violencia y solidarizarme
con las mujeres víctimas de la violencia doméstica.

Procurar organizar en mis lugares de estudio, trabajo y ocio, reflexio-
nes, discusiones o actividades entre hombres, destinadas a erradicar la
violencia masculina.

Luchar para que se cuestionen en la educación los conceptos de la mas-
culinidad tradicional violenta, tanto en los centros de enseñanza, como
en la familia y los medios de comunicación, para evitar que los modelos
que originan la violencia se sigan reproduciendo.

Reclamar a los poderes públicos para que las leyes contra la violencia
existan, sean efectivas y se cumplan.

Juntos haremos más.

El manifiesto de los hombres que se enfrentan a la violencia contra las
mujeres es un compromiso a nivel individual que quienes organizamos
el Proyecto Mercurio proponemos a los varones.

Firmarlo representa un ejercicio de responsabilidad, y difundirlo entre
los hombres cercanos posibilita ofrecer a otros la posibilidad de tomar
conciencia del problema y también comprometerse.

Si muchos hombres asumieran estos compromisos, se estaría dado un
gran paso en la erradicación de la violencia contra las mujeres.
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Manifiesto de los grupos de Andalucía (Jerez, granada, Sevilla)

El silencio nos hace cómplices. HOMBRES CONTRA LA VIOLENCIA.
No más violencia contra las mujeres 

La violencia masculina contra las mujeres es de tal magnitud que el si-
lencio hace cómplices a quienes no lo rompen. Cómplices por denega-
ción de auxilio a las víctimas, y cómplices por permitir que quienes mal-
tratan se sientan legitimados por una supuesta superioridad masculina
sobre las mujeres, que les permite creerse con el derecho a controlar,
educar, corregir y castigar a sus parejas. 

Dos millones de mujeres maltratadas y decenas de muertas en lo que
va de año, suponen un ataque intolerable a los derechos humanos y a
las libertades democráticas en nuestro país. Sólo el miedo a cuestionar
los privilegios masculinos puede explicar —que no justificar— la resis-
tencia de los poderes públicos a utilizar todos los recursos del Estado de
Derecho para proteger y preservar la integridad de las víctimas. Una
omisión de responsabilidades que provoca desamparo en las mujeres y
nos hace desconfiar de quienes nos gobiernan. 

Quienes creemos en la igualdad tenemos la obligación moral y política de
exigir la respuesta de nuestras instituciones. Pero la responsabilidad del
colectivo masculino es mucho mayor: las mujeres, más de la mitad de la
población, no pueden vivir amenazadas en nombre de una supuesta mas-
culinidad, mientras que la mayoría de los hombres miran para otro lado
porque ellos no son las víctimas ni se consideran agresores.

La erradicación del problema pasa por la prevención, que debe empe-
zar con la educación de nuestros hijos e hijas en la igualdad, la no-vio-
lencia y la búsqueda de soluciones dialogadas a los conflictos. Para
cambiar lo que esperamos de los chicos y las chicas, es preciso que
cambiemos la jerarquía de valores. Pero mientras tanto, si los hombres
no nos enfrentamos a los que maltratan a las mujeres, nuestra desidia
tendrá unos efectos devastadores sobre la aspiración de construir un
futuro compartido con ellas. 

Por todo esto, los grupos de hombres que suscribimos este mensaje
queremos invitar a todos los hombres a asumir el compromiso de en-
frentarse a cualquier conducta que suponga desconsideración o mal-
trato, de cualquier tipo, hacia las mujeres. 

Convocamos también al colectivo masculino a que participe activamente
en los actos que se van a celebrar el 25 de noviembre, Día Internacio-
nal de la Violencia Contra las Mujeres.

Manifiesto de Madrid 2007

Nuestra intención es romper un silencio: el que hemos mantenido de-
masiado tiempo en cuanto a la violencia machista, y que a los hombres
nos hace especialmente cómplices. Las víctimas tienen padres, herma-
nos, hijos, amigos, vecinos, compañeros de trabajo... y conciudadanos.
Pero la escasez de voces masculinas en contra nos hace pensar pa-
rece que, precisamente por ser hombres, tuviéramos dificultades para
manifestar públicamente nuestra condena.

La violencia de género es un fenómeno social que sufren las mujeres,
pero que ejercen los hombres en nombre de una supuesta superioridad
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masculina. Y no sólo son los asesinatos: es intolerable que todavía tan-
tas mujeres sigan siendo agredidas, sometidas, acosadas, discrimina-
das, ninguneadas, y que permanezcamos indiferentes, callados o, a lo
sumo, algo preocupados. Las mujeres, en su vida cotidiana, continúan
sufriendo discriminaciones y abusos a manos de los hombres y el nivel
de tolerancia social que aún existe hacia estos comportamientos nos
parece inaceptable. El compromiso de los hombres con la igualdad debe
llevarnos a alzar la voz y crear un clima de tolerancia cero hacia la vio-
lencia machista.

76



6 CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

Como decíamos en el prefacio, este informe sobre hombres y violencia
de género se enmarca dentro de los objetivos estratégicos del Plan nacional
de Sensibilización y Prevención de la violencia de género, en lo relacionado
con el desarrollo de nuevas formas de masculinidad igualitaria y contraria a
la violencia de género. Para cualquier estrategia contra dicha violencia, esa
tarea es imprescindible, y para hacerlo se requiere dirigirse explícitamente a
los hombres, en tanto todos, de una u otra manera, por acción, omisión, com-
plicidad, o indiferencia, participan en la generación, mantenimiento, legitima-
ción y perpetuación de la violencia de género. Son ellos quienes incorporan,
portan, practican, naturalizan, permiten y perpetúan las viejas formas de mas-
culinidad no igualitaria que sustenta dicha violencia. Sin su cambio; sin su re-
nuncia a la reproducción de los valores masculinos desigualitarios, la violen-
cia de género no podrá erradicarse. Por esta razón, ellos, todos ellos,  deben
ser destinatarios,  de estrategias específicas de prevención y promoción de
la no violencia de género y la igualdad dentro de cualquier Programa de sen-
sibilización y promoción de la violencia de género, más allá de las necesarias
e imprescindibles intervenciones con aquellos que ejercen violencias penal-
mente punibles contra las mujeres en la pareja.

Sabemos que la violencia de género no es un problema de las mujeres,
sino un problema masculino/patriarcal que ellas sufren. Son los hombres quie-
nes producen el problema en lo público y en lo doméstico, y son ellos los que
aun tienen más poder social, necesario para tomar decisiones privadas, pú-
blicas y políticas para la erradicación de la violencia de género. Porque son
parte del problema, deben ser parte de la solución y por ello es necesario
implicarlos en la lucha contra esta violencia de todas las formas y en todos
los ámbitos posibles.

Como hemos visto, ya desde hace quince años existen recomendacio-
nes internacionales para implicar a los hombres en el logro de la erradica-
ción de la violencia de género. En la práctica, los esfuerzos de quienes se
dedican a investigar y planificar intervenciones para esta implicación se han
dedicado en su mayor parte solo a los hombres maltratadores de pareja y
a los factores de riesgo. Estos esfuerzos deben diversificarse, ensanchando
el marco de intervención  más allá de los maltratadores y de los factores de
riesgo, incluyendo a todos los hombres como sujetos de intervención y a los
factores de protección como elementos relevantes a promover. Esta inclu-
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sión es una actividad embrionaria en nuestro país. y este informe ha pre-
tendido contribuir a estimular el incremento de esta tarea, especialmente a
través de dar a conocer las  experiencias —de investigación e interven-
ción— que se están desarrollando en varias partes del mundo —y en Es-
paña— en el ámbito de la prevención destinadas a hombres o diseñadas
por los propios hombres.

En la experiencia recopilada, hemos pasado revista a  investigaciones
que se centran en analizar las experiencias vitales de hombres no vio-
lento/igualitarios en búsqueda de claves para enriquecer las estrategias des-
tinadas potenciar el compromiso del colectivo masculino en la erradicación
de la violencia de género. Y estos estudios nos han mostrado la presencia
en estos hombres de algunos factores facilitadores e impulsores de la cons-
trucción de sus prácticas igualitarias y no violentas que se encuentran en sus
experiencias biográficas y situacionales (ver epígrafe 4.1.3.). Factores que
deberían promoverse en el colectivo masculino  para construir  contextos
que favorezcan las prácticas no sexistas, y para diseñar estrategias pre-
ventivas que entusiasmen e impulsen a los hombres a incorporarse a un
modelo antisexista e igualitario y a alejarse de los modelos sexistas promo-
vidos socialmente. Todo ello sin desconocer que para hacerlo con efectivi-
dad a través de la Prevención hay que tener en cuenta una serie de requi-
sitos específicos que los programas destinados a tal fin deberían cumplir.

Se han descrito también ejemplos de buenas prácticas preventivas y ex-
periencias comunitarias que se están realizando en el mundo, centradas en
el logro del compromiso de los hombres en la erradicación de la violencia de
género, destacándose los factores que las evaluaciones de esas experiencias
detectaban como determinantes de su efectividad (ver epígrafe 4.2.1.). 

El análisis de la diversidad y riqueza de las actividades diseñadas por
los propios hombres organizados para erradicar la violencia de género, tales
como las campañas contra la violencia machista, los grupos de hombres y los
manifiestos, completó en este informe el cuadro de situación de lo hecho y lo
posible de hacerse en el vasto campo de los hombres y la violencia de género
en el más allá de los maltratadores. 

El análisis realizado de la situación de la problemática de los hombres en
relación a la violencia de género nos revela que la implicación masculina en
la erradicación de dicha violencia,  es insuficiente y que debe incrementarse.
La Prevención es un camino para ello. 
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Las enseñanzas recogidas al evaluar  lo que dicen los organismos na-
cionales e internacionales y los resultados de diversas estrategias preventi-
vas con hombres nos llevan a realizar las siguientes recomendaciones:

En primer lugar, es necesario que la prevención de la violencia de género
incluya actuaciones específicas dirigidas a todo el colectivo masculino y no solo
a los maltratadores, en tanto todos los hombres, de una u otra manera —por
acción, omisión, complicidad, indiferencia o rechazo—, son parte del problema
de la existencia de la violencia de género, y por tanto, tienen que ser parte de
la solución. A su vez, para que estas actuaciones sean efectivas deben incluir:

• La Perspectiva de género, que en la intervención con hombres signi-
fica promover la transformación crítica y autocrítica de los modelos
tradicionales de la masculinidad jerárquica y desigualitaria que legi-
timan la violencia hacia las mujeres, el machismo, el sexismo, la ho-
mofobia y la violencia con otros hombres,  así como de los valores y
comportamientos que de estos modelos derivan.

• La promoción de valores de igualdad, justicia, democracia y paz que
permitan construir otra forma no jerárquica de ser hombre.

• La promoción de los comportamientos masculinos libres de  violen-
cia de género, no como fin en sí mismo, sino como un requisito bá-
sico para una práctica de la igualdad y justicia de género en lo coti-
diano, que rechace toda forma de violencia y que cuestione el poder
masculino/patriarcal y la socialización y valores que promueve.

• La consideración de los factores de protección contra la violencia de gé-
nero—, y no solo los de riesgo— que deben ser estimulados  en la vida
de los hombres, para impulsarlos hacia la no violencia de género.

• La consideración de los factores determinantes de la no implicación
masculina y de las resistencias y facilitadores al cambio.  

• Intervenciones que contribuyan a ampliar la percepción de lo que es
la violencia de género, más allá del socialmente reconocido maltrato
físico y psicológico grave a la pareja, así como que permitan romper
mitos y falsedades sobre su causalidad 

• Intervenciones que  tengan en cuenta la diversidad de los hombres
y sus diversos «perfiles», tanto en su relación a la violencia, como
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en sus edades, lo cultural y lo étnico, a través de diseños específicos,
especialmente para hombres jóvenes e inmigrantes y procurando
aprovechar los espacios masculinos ya existentes

Por otra parte, para optimizar y contextuar adecuadamente las estrategias
de prevención consideramos necesario:

• Aprovechar los conocimientos existentes sobre los factores protec-
tores que permiten a algunos hombres inclinarse hacia la no violen-
cia, para incluirlos en los programas de prevención como elementos
a potenciar.

• Aprovechar los conocimientos existentes sobre las estrategias efec-
tivas de intervención con hombres en el ámbito de la prevención.

• Promover el desarrollo de estas intervenciones en el ámbito estatal,
y recoger la experiencia de lo ya existente en España.

• Comprometer a los hombres que ya están organizados contra la vio-
lencia machista.

• Desarrollar investigaciones que permitan conocer las características,
los factores de protección y los discursos y prácticas de los hombres
igualitarios en España, para encontrar las claves locales que puedan
permitir impulsar en otros lo que a ellos les ha permitido comprome-
terse en la igualdad entre hombres y mujeres.

• Promover la implicación y formación de los profesionales y agentes
sociales masculinos de los ámbitos sociosanitarios, educativos y de
la justicia, dado su lugar clave en la transmisión de saberes, valores
y prácticas en relación a la violencia y la no violencia de género.

Finalmente, consideramos que deberían promoverse convocatorias  de
personas expertas en programas de prevención de la violencia de género en-
focada a los hombres, para intercambiar experiencias, unificar criterios y crear
redes de intercambio en la materia.
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E ste informe sobre hombres y violencia de género se enmarca
dentro de los objetivos estratégicos del Plan Nacional de Sensibi-

lización y Prevención de la Violencia de Género –en lo relacionado
con el desarrollo de nuevas formas de masculinidad– y la responsabi-
lidad en ello de las personas expertas y de las entidades sociales.

Luis Bonino, experto en varones, masculinidad y género, elaboró este
texto en 2007 recogiendo y analizando datos de buenas prácticas y
experiencias comunitarias que se están realizando en el mundo, cen-
tradas en el logro del compromiso de los hombres en la erradicación
de la violencia de género.
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